FREUD, S. 1ª Tópica. Carta de Freud a Fliess del 6.12.1896. Página 2 de 5

Carta de Freud a Fliess del 6 de diciembre de 1896 (Carta 52)
 (Traducción y notas de Juan Bauzá)
Mi muy querido Wilhelm:

Hoy después de haber trabajado al máximo y haber ganado lo que necesito para mi bienestar (10 horas y 100 florines), estoy muerto de cansancio pero intelectualmente dispuesto para intentar exponerte brevemente los últimos detalles de mis especulaciones.

Ya sabes que en mi trabajo parto de la hipótesis de que nuestro mecanismo psíquico se ha establecido por un proceso de estratificación sucesiva
, porque de vez en cuando el material preexistente de huellas mnémicas experimenta, en función de nuevas circunstancias, una reordenación según nuevos nexos, una reescritura (Umschrift)
. Lo esencialmente nuevo en mi teoría es, entonces, la tesis de que la memoria no está disponible de manera simple, sino múltiple, registrada en capas en diversas tipos de signos (Zeichen). En su momento (afasia
) afirmé una reordenación similar para las vías que llegan desde la periferia [del cuerpo a la corteza cerebral]. No sé cuántas de estas escrituras [trascripciones] existen. Por lo menos tres, aunque probablemente más.

Para ilustrar esta manera de ver las cosas propongo el siguiente esquema, que supone que las diversas escrituras [trascripciones, inscripciones] están separadas también en relación con lo que los comunica  o relaciona entre sí (de una manera no necesariamente tópica). Esta hipótesis quizá no tiene una importancia capital, pero es la más simple que encuentro por el momento, y podemos admitirla, al menos provisionalmente.
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EL ESQUEMA TAL COMO APARECE EN EL MANUSCRITO DE FREUD

Fig. 1
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SU REPRESENTACIÓN CLARIFICADA

Fig. 2
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TAL COMO LO REPRESENTA J.-M. VAPPEREAU EN SUS LIBROS

con el comentario siguiente:

Las letras del grafo de la carta 52 se leen así:

P = Percepción, Ps = Percepción-signos ó signos de percepción, Ics = Inconsciente,

Pcs = Preconsciente, Cs = Consciencia

Fig. 3

W (P) [Wahrnehmungen = percepciones] son el soporte material [neuronas] donde se generan o producen las percepciones a las que se anuda consciencia, pero que en sí no conservan huella alguna de lo que sucede (des Geschehens). Es que consciencia y memoria se excluyen entre sí.

Wz (Ps) [Wahrnehmungszeichen = signos de percepción] es la primera escritura (Niederschriften) [registro o transcripción por escrito] de las percepciones
, totalmente incapaz de llegar a ser consciente como tal y ordenada según una asociación [relación] por simultaneidad.

Ub (Ic) [Unbewusstsein = inconsciente] es una segunda escritura, ordenada según otras relaciones [asociaciones], tal vez causales
. Las huellas-Ic corresponderían quizá a recuerdos de conceptos, y serían también inaccesibles como tales a la consciencia.

Vb (Pc) [Vorbewusstsein = preconsciente) es la tercera reescritura (Umschrift), ligada a representaciones de palabra (Wortvorstellungen), y se corresponde con nuestro “yo” oficial (moi). Desde este Pc las investiduras devienen conscientes {Bw (Cc) [Bewusstsein = consciente]} de acuerdo con ciertas reglas, y precisamente esta consciencia-pensar [consciencia cognitiva] secundaria es de efecto retroactivo (nachträglich) en el orden del tiempo, probablemente anudada a la reanimación alucinatoria de representaciones de palabra, de tal manera que las neuronas-consciencia serían también neuronas-percepción y en sí carecerían de memoria
.

Si pudiera dar u ofrecer una exposición completa de los caracteres psicológicos de la percepción y de las tres escrituras, con ello describiría una psicología nueva. Dispongo de una serie parcial de materiales para hacerlo, pero no es mi propósito ahora servirme de ellos para este fin.

Lo que aquí quiero destacar es que las escrituras sucesivas representan la operación psíquica de épocas sucesivas de la vida
. Y es en la frontera entre dos de estas épocas que tiene que producirse la traducción del material psíquico. Atribuyo las peculiaridades de las psiconeurosis al hecho de que no se haya producido una traducción adecuada para ciertos materiales, lo cual comporta ciertas consecuencias. Se produce además en efecto la tendencia a una compensación cuantitativa
. Cada reescritura posterior inhibe, por una parte, a la anterior y desvía, por otra, de ella el proceso de excitación [sin suprimirlo]
. Toda vez pues que la reescritura posterior falta, la excitación es tramitada según las leyes psicológicas vigentes para el período psíquico anterior, y por las vías entonces abiertas. Subsistirá entonces, por así decirlo, un anacronismo, en cierta provincia regirán todavía «fueros»
; eso produce «relictos»
.

El fallo (Versagung) de la traducción es lo que clínicamente se manifiesta o se traduce como «represión» (Verdrangüng). Motivo de ella es siempre un desprendimiento [producción manifiesta o consciente] de displacer que se generaría por su traducción exitosa, todo sucede como si este displacer suscitara una perturbación cognitiva [del pensar] que obstaculizara el trabajo de traducción
.

Durante una misma fase psíquica, y a la vez que se realizan las reescrituras o retranscripciones de la misma variedad, vemos levantarse una defensa normal contra el displacer eventualmente producido; una defensa patológica, en cambio, sólo se produce contra una huella mnémica todavía no traducida de una fase anterior
.

Que la defensa determine la represión no parece depender de la intensidad del desprendimiento de displacer. En efecto, a menudo luchamos en vano contra recuerdos muy desagradables [es decir que provocan máximo displacer]. Podemos entonces plantear la siguiente representación. Si un suceso A suscitó cierto displacer al producirse [cuando era actual], la escritura-recuerdo [como traza mnémica] AI o AII que deja o produce, contiene en tanto tal [es decir como representación y, por consiguiente como no-percepción] un medio para inhibir el desprendimiento de displacer en caso de despertarse el recuerdo de lo acontecido. Cuanto más a menudo retorne el recuerdo, tanto más inhibido [por desgaste] quedará finalmente ese desprendimiento. Ahora bien, se da el caso para el cual esa inhibición normal no es suficiente: Si A, en el momento de su producción actual [cuando era percepción], provocó displacer, y al resurgir o ser reevocado suscita de nuevo un displacer, entonces no es inhibible. El recuerdo se comporta entonces como un suceso actual. Este caso suele darse en incidentes de orden sexual, porque las intensidades o magnitudes de excitación que provocan no pueden liberarse y crecen así con el tiempo (con el desarrollo sexual).

Así el incidente sexual ocurrido en una fase produce efectos no sólo en ella sino en una fase siguiente como si fuera actual [en cuanto no ha podido liberarse o descargarse su energía de excitación] y es, por tanto, no inhibible o irreprimible [como energía activa]. La condición de la defensa patológica (represión, propiamente dicha) es, entonces, el carácter sexual del suceso y que haya ocurrido en una fase anterior
.

Naturalmente hay que señalar que no todas las vivencias sexuales generan displacer; muchas producen placer y son agradables. La reproducción de la mayoría de ellas irá entonces acompañada por un placer como tal no inhibido [y que no tendría porqué ser inhibido]. Un placer así, a posteriori puede constituir una compulsión. Llegamos así a las siguientes conclusiones: Cuando un recuerdo de carácter sexual reaparece con diferencia de fase, y produce placer, surge del mismo [presiona a] una compulsión [de repetición]; si, por el contrario, produce displacer, se dan las condiciones de la represión. En ambos casos, la traducción a los signos de la nueva fase parece estar dificultada. [...]

Siguen en este punto una serie de especulaciones, incluso delirantes, acerca de la elección de la neurosis en función de la fase en que tuvo lugar el incidente sexual y su tramitación, que carecen de interés en la actualidad, y en todo caso en función de nuestros intereses aquí.
 

� La exposición de esta carta y en particular el esquema del aparato psíquico que propone Freud es intermedia entre las hipótesis sobre el aparato psíquico expuestas en el Proyecto (1895) (Cf. A., I, p. 323-446; véase asimismo nuestra traducción crítica en el enlace “Textos” de nuestra web: � HYPERLINK "http://www.auladepsicoanalisis.com" ��www.auladepsicoanalisis.com�)  y las ideas que Freud sintetizó en el cap. VII de la Traumdeutung (1899) (Cf. A., V, esp. pp. 529-538); se las retoma sobretodo en Más allá del principio del placer (1920g) (Cf. A., XVIII, p. 1 ss. ) y, después, en “Nota sobre la pizarra mágica” (1925 a) (Cf. A., XIX, p. 239-248)  


� Esto ya es sugerido en el último capítulo de los Estudios sobre la histeria (1895). Allí efectivamente podemos leer:


«El material psíquico de una histeria puede representarse como un producto multidimensional de por lo menos triple estratificación. Espero poder justificar pronto este modo de presentación figurado. En primer lugar estuvieron presentes un núcleo de recuerdos (recuerdos de vivencias o de asociaciones de pensamiento) en los cuales ha culminado el momento traumático o halló su plasmación más pura la idea patógena. En torno de este núcleo hallamos una gran cantidad, a menudo de increíble riqueza, de material mnémico de diversa índole que en el análisis es preciso reelaborar (durcharbeiten) y presenta, como dijimos, un triple ordenamiento.


»Primero es inequívoco un ordenamiento lineal cronológico que tiene lugar dentro de cada tema singular [Freud se refiere al caso de Anna O. y dice que: “Era como si se exhumara un archivo mantenido en perfecto orden”; se refiere después al caso de Emmy von N. señalando que: “la vivencia más fresca y reciente del fascículo [de recuerdos] aparece primero como primera hoja, y la última hoja está constituida por aquella impresión con que en realidad empezó la serie.”]


»He designado como formación de un tema ese agrupamiento de recuerdos de la misma variedad en una multiplicidad estratificada en sentido lineal, al modo de un fajo de actas, de un paquete, etc. Ahora bien, estos temas muestran una segunda manera de ordenamiento: están –no puedo expresarlo de otro modo- estratificados de manera concéntrica en torno del núcleo patógeno (um den pathogenen kern). No es difícil indicar qué constituye esa estratificación, ni la magnitud creciente o decreciente siguiendo la cual se produce ese ordenamiento. Son estratos de resistencia, creciente esta última hacia el núcleo, y con ello zonas de igual alteración de consciencia dentro de los cuales se despliegan los temas singulares. Los estratos más periféricos contienen, de diversos temas, aquellos recuerdos (o fascículos) que se rememoran con facilidad y fueron siempre claramente conscientes; cuanto más profundo se cala, con mayor dificultad se disciernen los recuerdos aflorantes, hasta que, en la proximidad del núcleo, se tropieza con aquellos que el paciente desmiente aun en la reproducción.


»Es esa peculiaridad de la estratificación concéntrica del material psíquico patógeno la que confiere, sus rasgos característicos a la trayectoria de tales análisis. Nos queda ahora por consignar un tercer tipo de ordenamiento, el más esencial y sobre el cual resulta más difícil formular un enunciado universal. Es el ordenamiento según el contenido de pensamiento, el enlace por los hilos lógicos que llegan hasta el núcleo, enlace al cual en cada caso puede corresponderle un camino irregular y de múltiples rodeos. Ese ordenamiento posee un carácter dinámico, por oposición al morfológico de las dos estratificaciones antes mencionadas. Mientras que estas podrían figurarse, en un esquema espacial, mediante unas líneas uniformes, ya fueran curvas o rectas, uno tendría que seguir la marcha del encadenamiento lógico con una línea quebrada que por los más enredados caminos fuera de los estratos superficiales a los profundos, y regresara a los primeros, si bien avanzando en general desde la periferia hasta el núcleo central, viéndose así obligada a tocar todas las estaciones; semejante, pues, a la línea zigzagueante que describe la solución de un gambito de caballo en el tablero de ajedrez [...]» (A., II, pp. 293-295)  


� También podríamos hablar de una sobre (Um)-escritura (schrift), en todo caso se trata de una reinscripción o de una retranscripción de una escritura anterior, primera, según nuevos nexos.


� Freud se refiere a su estudio sobre La concepción de las afasias (1891), publicado en castellano en ed. Nueva visión.


� Percepciones tanto internas como externas.


� Es decir según relaciones de causalidad.


� La consciencia, a diferencia de las teorías usuales de la época, sería según Freud un producto estructurado de percepciones internas, recuerdos y percepciones externas. El acceso a la consciencia es complejo y no inmediato desde la percepción. Esta última debe por así decirlo atravesar una barrera o cristal de refracción, al modo de la mediación que permite un aparato óptico en la percepción de las imágenes de la realidad. 


� Respecto a este problema véase H. HARTMANN, “Ichpsychologie und Anpassungsprobleme” (“Psicología del yo y el problema de la adaptación”) en International Zeitschrift für Psychoanalyse und Imago, XXVI, 1940, y H. HARTMANN, E. KRIS y R. LOEWENSTEIN, “Some Comments on the formation of Psychic Structure” (“Algunos comentarios sobre la formación de la estructura psíquica”) en The Psychoanalytic Study of the Child, II, 1947.


� Es decir no sólo un fallo en la traducción sino la producción de una representación o de un efecto compensatorio mediante otra representación inadecuada en el lugar de la que sería adecuada.


� Es decir se produce una suerte de sobreimpresión posterior que, por así decirlo, tacha la anterior y coloca en su lugar otra impresión que no la elimina sino que la fija de manera distorsionada. Es esa idea sobre la que Freud volverá con el modelo de la pizarra mágica [“Nota sobre la ‘pizarra mágica’” (1925a), en A., XIX, p. 239-247] 


� Es decir, un derecho local o especial más antiguo, anterior al establecimiento de una legislación central posterior más moderna.


� “Restos supervivientes”. Trazas del pasado o de un nivel más profundo de la estructura que siguen activas en el sujeto, a pesar de su yo y fuera del control de este último.


� Perturbara el pensar dificultando el trabajo de traducción y operando como resistencia al mismo.


� Así pues la defensa que Freud llama normal se produce ante algo traducido correctamente ante el desarrollo de displacer que produce su actualización o evocación y es del orden de la inhibición, en tanto que la defensa patológica se refiere a algo no traducido o mal traducido de una fase anterior en una fase posterior y que aparece en esta última como una formación de síntoma o representación distorsionada de la primera no traducida en la fase posterior. Esa sería la forma de expresión de la neurosis.


� La defensa patológica traduce y produce una mala elaboración o tramitación del incidente, una inadecuada traducción y asimilación simbólica del suceso patógeno.


� El final de esta carta puede leerse en las diversas versiones que existen de la misma: por ejemplo en la traducción de J. L. Etcheverry en S. FREUD, Cartas a Wilhelm Fliess (1887-1904) edición completa, Amorrortu, Eds.,  Bs. Aires, 1986, pp. 218-227; o la traducción de Nicolás Caparrós en Correspondencia de Sigmund Freud. Tomo II (1886-1908), Ed Biblioteca Nueva, Madrid, 1997, pp. 206-217.





